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Introducción

El británico William V. May-
neord, uno de los pioneros 
en la introducción de la físi-
ca nuclear en el ámbito mé-
dico, anunciaba en 1950 en 
las páginas del British Journal 
of Radiology que había llega-
do el momento para que el 
contador Geiger se instala-
se en la praxis diagnóstica al 
mismo nivel que el estetos-
copio o el termómetro1. Por 
esas mismas fechas, el médi-
co español José Otte impor-
taba de Gran Bretaña los pri-
meros radioisótopos (en con-
creto, I131) para su uso con fi-
nes diagnósticos en el Hospi-
tal de la Cruz Roja de Madrid, 
tras superar una larga carrera 
de obstáculos, incluido el re-
celo de los oficiales de adua-
nas para introducir «bombas 
atómicas en España»2. 
Quizá el anuncio de May-
neord resultó algo prematu-
ro, pero no cabe duda de que 
el proceso de introducción de 
las tecnologías de la medicina 
nuclear desde la periferia de 
la investigación experimental 
a la posición central que hoy 
juegan en la práctica diagnós-
tica ha seguido un ritmo ace-
lerado desde esas fechas.
Si atendemos al relato histó-
rico que nos proporcionan 
los propios protagonistas de 
ese tránsito3 o revisamos las 
cronologías que las socieda-
des científicas profesionales 
como la norteamericana So-
ciety of Nuclear Medicine4 o la 
Sociedad Española de Medi-
cina Nuclear5, incorporan en 
sus páginas webs, dicho pro-
ceso parece haber estado fun-
damentalmente determinado 
por el propio desarrollo tec-
nológico.
Este tipo de relatos trasladan 
la idea de que la disemina-
ción del uso y la aceptación 
social de una tecnología mé-

dica derivan fundamental-
mente de su utilidad clínica. 
Es decir, de su valor científi-
co, en el sentido de propor-
cionar información objeti-
va sobre una alteración fisio-
lógica o anatómica, o por su 
eficacia terapéutica. La histo-
riografía reciente sobre intro-
ducción de tecnologías médi-
cas ha puesto claramente de 
manifiesto que la aceptación 
médica y social de una nue-
va tecnología, de cómo ésta 
se incorpora a la práctica mé-
dica rutinaria, es un proceso 
bastante más complejo. Un 
proceso mediatizado no sólo 
por variables científicas y téc-
nicas, sino también por fac-
tores profesionales, organiza-
tivos, económicos, sociales y 
culturales6.
El caso de la introducción de 
las aplicaciones médicas de la 
energía nuclear, fundamen-
talmente el empleo de radio-
isótopos con fines diagnós-
ticos y terapéuticos y el uso 
de la radioterapia profunda 
en el tratamiento del cáncer, 
es especialmente significa-
tivo en su dimensión cultu-
ral. Al igual que otros desa-
rrollos pacíficos de la energía 
nuclear, las primeras etapas 
de la llamada «medicina ató-
mica» estuvieron íntimamen-
te ligadas a una amplia cam-
paña de persuasión pública. 
Una campaña que permitió, 
a la postre, generar una ima-
gen positiva del átomo, inelu-
diblemente ligado en el ima-
ginario colectivo desde agos-
to de 1945 a las explosiones 
de Hiroshima y Nagasaki, tal 
como nos recordaba el testi-
monio del Dr. Otte. Si el pro-
yecto Manhattan, que llevó a 
la construcción de la bomba 
atómica, ha sido descrito co-
mo el proyecto científico más 
caro de la historia7, el cambio 
en la percepción social de la 
energía atómica hasta conce-

birla como un aliado para lo-
grar el bienestar de la huma-
nidad fue producto de una 
empresa persuasiva de di-
mensiones no menos impre-
sionantes8.
Resulta pertinente, pues, ex-
plorar dichos procesos de po-
pularización, entendiendo 
éstos no como canales uní-
vocos de comunicación en-
tre los científicos y la socie-
dad9 sino fundamentalmen-
te como elementos consti-
tutivos de la propia práctica 
científica, necesitada de reco-
nocimiento y legitimidad so-
cial10. Esta concepción per-
mite acercarnos tanto a las es-
trategias de persuasión públi-
ca empleadas como a las re-
presentaciones de la ciencia, 
la tecnología y los científicos 
que se trasladan a las audien-
cias y anidan, con mayor o 
menor éxito, en el imaginario 
colectivo de una determinada 
época11.
A pesar del papel clave que 
los productos fílmicos de di-
vulgación jugaron en este 
ámbito12, el tratamiento otor-
gado por los medios de co-
municación audiovisuales 
de nuestro país a la popula-
rización de los usos pacífi-
cos la energía nuclear no ha 
sido objeto de atención has-
ta la fecha13. Entre dichos me-

1 MAYNEORD, William V. Some 
Applications of Nuclear Physics to 
Medicine. Bristish Journal of Radiology, 
1950, Supplement 2, xii, citado por 
KRAFT, Alison. Between Medicine 
and Industry: Medical Physics and 
the Rise of the Radioisotope 1945-65. 
Contemporary British History, 2006, 20 
(1), 1-35 (p. 1).
2 Entrevista personal al Dr. José Otte, 
realizada por el Dr. José A. Richter. 
Reproducida en Pioneros de la Medicina 
Nuclear. XVIII Congreso Nacional de la 
Sociedad Española de Medicina Nuclear, 

Pamplona 1995, [VHS, Dupont 
Pharma], 1995.
3 Entre la historiografía sobre la 
especialidad confeccionada por 
médicos nucleares destaca la obra 
de BRUCER, Marshall. Chronology of 
Nuclear Medicine, 1600-1989, St. Louis, 
Heritage Publications, 1990. Brucer 
fue director entre 1948 y 1957 de la 
División Médica del Oak Ridge Institute 
of Nuclear Studies (Tenesse, EE.UU.) 
y el primer presidente de la Society of 
Nuclear Medicine norteamericana. En 
España destaca la obra de CASTELL, 
Manuel. Historia de la Medicina Nuclear 
en España: sus primeros cuarenta años, 
Barcelona, Grafinter, 1993, que al 
igual que la de Brucer sigue un modelo 
cronológico.
4 Historical Timeline. http://
interactive.snm.org/index.
cfm?PageID=1107&RPID=924 
[consultada el 10 de septiembre de 
2006].
5 Historia de la Medicina Nuclear. 
http://www.semn.es/publico/historia_
de_la_mn.html [consultada el 10 de 
septiembre de 2006].
6 BLUME, Stuart. Medicine, 
Technology and Industry. In: R. 
Cooter; J. Pickstone (eds.), Medicine 
in the twentieth century, Amsterdam, 
Harwood Academic Publishers, 2000, 
pp. 171-185; HOWELL, Joel D. 
Technology in the hospital: transforming 
patient care in the early twentieth 
century, Baltimore, The John Hopkins 
University Press, 1997; MEDINA 
DOMÉNECH, Rosa Mª; MENÉNDEZ 
NAVARRO, Alfredo. Tecnologías 
médicas en el mundo contemporáneo: 
una visión histórica desde las 
periferias. Introducción. Dynamis, 
2004, 24, 15-26.
7 HUGHES Jeff, The Manhattan 
Project: Big Science and the Atomic 
Bomb, Cambridge, Icon 2002.
8 WEART, Spencer R. Nuclear fear: a 
history of images, Cambridge: Harvard 
University Press, 1988; FORGAN, 
Sophie. Atoms in Wonderland. History 
and Technology, 2003, 19 (3), 177-196.
9 HILGARTNER, S. The Dominant 
View of Popularisation: Conceptual 
Problems, Political Issues, Political 
Uses. Social Studies of Science, 1990, 20, 
519-539.
10 COOTER, Roger; PUMFREY, 
Stephen. Separate spheres and public 
places: refections on the history of 
science popularization and science 
in popular culture. History of Science, 
1994, 32, 237-267 (pp. 240-241).
11 LAFUENTE, Antonio; SARAIVA, 
Tiago. La buena nueva de la ciencia. 
In: Imágenes de la ciencia en la España 
contemporánea, Madrid, Fundación 
Arte y Tecnología, 1998, pp. 17-27.
12 WEART (1988), pp. 171-172.
13 Los principales trabajos consagrados 
al tema circunscriben su mirada a 
las exposiciones realizadas en 1958 
y 1964 y a su cobertura informativa 
en la prensa generalista. Véanse 
ORDÓÑEZ, Javier; SÁNCHEZ-RON, 
José Manuel. Nuclear Energy in Spain. 
From Hiroshima to the Sixties. In: Paul 
Forman and José Manuel Sánchez-Ron 
(eds.), National Military Establishments 
and the Advancement of Science and 
Technology, Dordrecht, Kluwer, 1996, 
pp. 185-213; ROMERO DE PABLOS, 
Ana; SÁNCHEZ RON, José Manuel. 
Energía nuclear en España: de la JEN al 
CIEMAT, Madrid, CIEMAT, 2001.
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dios merece especial atención 
el Noticiario Cinematográ-
fico Español, NO-DO, tan-
to por su amplia y repetitiva 
difusión como por su mono-
polio visual –ejercido desde 
1943 hasta 1975–14. La capa-
cidad de NO-DO de propo-
ner representaciones, es de-
cir, formas comunes de pen-
sar la realidad en la sociedad 
española de la época, lo con-
vierte en una fuente de indu-
dable interés para explorar los 
significados culturales otor-
gados por la población espa-
ñola a determinadas prácticas 
científicas y tecnológicas15. 
Esta perspectiva se ha reve-
lado especialmente fructífera 
en la esfera de las tecnologías 
médicas16 y aún sigue nece-
sitada de mayor atención en 
otros ámbitos tecnológicos17.
El objeto de esta investiga-
ción es analizar las campañas 
de popularización de los usos 
médicos de la energía nuclear 
en nuestro país entre media-
dos de los cincuenta y finales 
de los años sesenta, prestan-
do especial atención al trata-
miento de dichas noticias en 
el Noticiario Cinematográfico 
Español, NO-DO. Expondré, 
en primer lugar, el desarrollo 
de la campaña «Átomos pa-
ra la Paz», impulsada desde 
1953 por el gobierno y la Co-
misión de la Energía Atómi-
ca estadounidenses (Atomic 
Energy Commission, a partir 
de ahora AEC). Prestaré es-
pecial atención a la produc-
ción audiovisual generada al 
amparo de la campaña que 
popularizó en las sociedades 
norteamericana y mundial 
los usos médicos de la ener-
gía atómica. En segundo lu-
gar, exploraré la recepción 
en España de dicha campa-
ña. A pesar de su aislamien-
to internacional y del grave 
deterioro de su sistema de in-
vestigación, el régimen fran-

quista abrazó tempranamen-
te la posibilidad de incorpo-
rar la energía nuclear como 
solución a sus graves proble-
mas energéticos. Algo que só-
lo fue viable a partir de la fir-
ma, en 1953, de los acuerdos 
de cooperación con los Esta-
dos Unidos. Finalmente, ana-
lizaré el tratamiento otorgado 
en NO-DO a las aplicacio-
nes médicas de la energía ató-
mica. Las imágenes de NO-
DO consagradas a este tema 
abundaron en la representa-
ción de la energía nuclear co-
mo un aliado para el progre-
so de la humanidad a través 
de su contribución a la lucha 
contra el cáncer. Asímismo, 
las tecnologías médicas nu-
cleares se representaron co-
mo adalides de la moderniza-
ción de los recursos asisten-
ciales del país. 

La campaña 
«Atoms for  
Peace» y la  
popularización de 
las aplicaciones 
médicas

El lanzamiento público de 
la campaña «Atoms for Pea-
ce» lo marcó la intervención 
del presidente de los Esta-
dos Unidos Dwight Eisen-
hower en la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas el 
8 de diciembre de 1953. Ei-
senhower, tras destacar la ca-
pacidad destructiva del arse-
nal nuclear norteamericano, 
propuso la creación de un 
Organismo Internacional pa-
ra la Energía Atómica con el 
fin de apoyar a nivel mundial 
los proyectos atómicos pacífi-
cos18.
Descrita a menudo como una 
iniciativa de inspiración paci-
fista y humanitaria19, la cam-
paña respondía a claros inte-
reses propagandísticos. Cier-
tamente, los científicos res-

14 La atención historiográfica por 
NO-DO es creciente en nuestro país. 
Entre la reciente producción merece 
destacarse el magnífico trabajo de 
RODRÍGUEZ TRANCHE, Rafael; 
SÁNCHEZ BIOSCA, Vicente. NO-
DO, el tiempo y la memoria, Madrid, 
Cátedra/Filmoteca Española, 2001. 
Otra aportación, aunque de bastante 
menor interés, es RODRÍGUEZ 
MARTÍNEZ, Saturnino. El NO-
DO, Catecismo social de una época, 
Madrid, Ed. Complutense, 1999.
15 MEDINA DOMÉNECH, Rosa Mª; 
MENÉNDEZ NAVARRO, Alfredo. 
Tecnologías médicas, asistencia 
e identidades: nuevos escenarios 
históricos para el estudio de la 
interacción pacientes-médicos. In: 
Martínez Pérez, José; Porras Gallo, 
María Isabel; Samblás Tilve, Pedro; 
Del Cura González, Mercedes (eds.), 
La medicina ante el nuevo milenio: una 
perspectiva histórica, Cuenca, Ediciones 
de la Universidad de Castilla-La 
Mancha, 2004, pp. 697-711.
16 MEDINA DOMÉNECH, Rosa 
M.ª; MENÉNDEZ NAVARRO, 
Alfredo. Cinematic representations 
of medical technologies in the 
Spanish official newsreel, 1943-

1970. Public Understanding of Science, 
2005, 14, 393-408; MENÉNDEZ 
NAVARRO, Alfredo; MEDINA 
DOMÉNECH, Rosa M.ª Ausencia y 
primor: “Mujer”, tecnologías médicas 
e identidad nacional en el discurso 
visual de NO-DO. In: Pilar Amador 
Carretero; Rosario Ruiz Franco 
(eds.), X Coloquio Internacional de la 
AEIHM. Representación, construcción e 
interpretación de la imagen visual de las 
mujeres, Madrid, Instituto de Cultura 
y Tecnología «Miguel de Unamuno», 
2003, pp. 395-403.
17 SÁNCHEZ BIOSCA, Vicente; 
RODRÍGUEZ TRANCHE, Rafael. Los 
años 50 en NO-DO: de la autarquía al 
desarrollismo. In: Aitor Yraola (comp.), 
Historia contemporánea de España y cine, 
Madrid, Ediciones de la Universidad 
Autónoma de Madrid, 1997, pp. 
115-124, analizan brevemente el 
tratamiento otorgado a las noticias 
tecnológicas en dicha década.
18 La referencia indispensable sobre la 
historia de este programa sigue siendo 
el trabajo de HEWLETT, Richard G.; 
HOLL, Jack M. Atoms for Peace and 
War, 1953-1961: Eisenhower and the 
Atomic Energy Commission, Berkeley, 
University of California Press, 1989. 
El volumen forma parte de una serie 
sobre la historia oficial de la Comisión 
de la Energía Atómica estadounidense.
19 La celebración en 2003 del 
cincuentenario de la declaración ha 
generado un aluvión de publicaciones 
que, en el ámbito de la medicina 
nuclear, abundan en esa lectura. 
Véanse, por ejemplo, los trabajos 
de Henry N. Wagner Jr., historiador 
oficial de la norteamericana Society 
of Nuclear Medicine, incluidos 
periódicamente en el «History Corner» 
del Journal of Nuclear Medicine: Nuclear 
Medicine: For All the World. Journal 
of Nuclear Medicine, 2002, 43 (12), 
18-22; Atoms for Peace (and Health). 
Journal of Nuclear Medicine, 2004, 45 
(5), 24. En la misma línea se sitúan 
las interpretaciones propuestas en la 
sección especial «Atoms for Peace», 
aparecida en Nuclear News, 2003, 46 
(12), 37-46, órgano de expresión de la 
American Nuclear Society.
20 HEWLETT, Richard G.; HOLL, Jack 
M. The President and the Bomb. In: 
Atoms for Peace and War, 1953-1961: 
Eisenhower and the Atomic Energy 
Commission, Berkeley, University of 
California Press, 1989, pp. 34-72.

Exposición móvil de la United States Atomic Energy Comimission 
(1957)

ponsables del proyecto Man-
hattan, con Robert Oppen-
heimer a la cabeza, venían 
reivindicando desde el final 
de la Segunda Guerra Mun-
dial la necesidad de contro-
lar internacionalmente las ar-
mas nucleares y de estimular 
la investigación en sus aplica-
ciones pacíficas20. No obstan-
te, en el contexto de la Gue-
rra Fría y del anticomunismo 
del senador Joseph McCar-
thy –del que fue víctima el 
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propio Oppenheimer– tales 
consideraciones fueron pos-
tergadas, convirtiendo en ob-
jetivo prioritario el desarro-
llo de la bomba de hidróge-
no, cuya primera prueba rea-
lizaron los norteamericanos 
en 1952. Fue precisamente, 
la constatación unas semanas 
más tarde de que los soviéti-
cos habían logrado explosio-
nar su propia bomba H y el 
desenlace de la Guerra de Co-
rea lo que decidió reconducir 
la situación hacia una inicia-
tiva de colaboración interna-
cional, concebida por los ase-
sores de la Casa Blanca como 
una campaña de propaganda 
anticomunista21.
La iniciativa tuvo un enorme 
impacto internacional e im-
pulsó el desarrollo a gran es-
cala de las aplicaciones civi-
les de la energía nuclear, en-
tre ellos sus usos en la investi-
gación y la práctica médica22. 
En este ámbito, la iniciativa 
sobrepasó con creces el pro-
grama de distribución inter-
nacional de radioisótopos con 
fines médicos que la AEC ha-
bía venido desarrollando des-
de 1946, y que fue concep-
tuada como un medio com-
plementario al plan Marshall 
para cultivar las alianzas en-
tre los países europeos23. Por 
otro lado, la campaña supuso 
el progresivo levantamiento 
del secreto que había rodea-
do desde el inicio del proyec-
to Manhattan a los distintos 
desarrollos de la energía ató-
mica, además de brindar la 
posibilidad a un número cre-
ciente de países, España entre 
ellos, para participar en tales 
desarrollos mediante la firma 
de acuerdos bilaterales24. Por 
último, la campaña logró el 
ansiado objetivo de alejar en 
la opinión pública mundial la 
imagen de Estados Unidos li-
gada al holocausto nuclear y 
reemplazarla por otra vincu-

lada a la idea de progreso tec-
nológico y la cooperación in-
ternacional25.
Uno de los primeros hitos de 
la campaña fue la celebración 
en 1955 en Ginebra de la Pri-
mera Conferencia Internacio-
nal sobre usos pacíficos de la 
energía nuclear. A la conferen-
cia acudieron 1400 delegados 
y expertos de 73 países, entre 
ellos España, otros tantos ob-
servadores privados que re-
presentaban principalmente 
a la industria, y unos 800 pe-
riodistas. Además de las sesio-
nes científicas, se montaron 
dos exposiciones sobre usos 
pacíficos de la energía nu-
clear. Una que llegaría a nues-
tro país en 1958, a la que me 
referiré más abajo, y la segun-
da, la verdadera fascinación 
de la reunión, un reactor nu-
clear tipo piscina instalado en 
una carpa junto al Palacio de 
las Naciones de Ginebra, que 
provocó largas colas de pú-
blico26. La prensa internacio-
nal dio cobertura y reprodujo 
imágenes del reactor en fun-
cionamiento, con su agua cris-
talina en cuyo interior podían 
observarse las barras de ura-
nio desprendiendo fascinan-
tes resplandores de tonalida-
des azules27. Aunque el objeto 
fundamental de la conferencia 
fue el estudio de los reactores 
nucleares, los temas biológi-
cos y médicos fueron objeto 
de diez sesiones28. En el ámbi-
to terapéutico se presentaron 
27 comunicaciones sobre tra-
tamiento con yodo radiactivo 
y fósforo 32 (P32), empleado 
este último en el tratamien-
to de la policitemia vera. En 
el terreno diagnóstico se leye-
ron 54 comunicaciones, con-
citando la mayor atención el 
desarrollo de los nuevos apa-
ratos de registro. No en vano 
en las sesiones participaron, 
entre otros, Benedict Cassen, 
quien en 1950 había desarro-

Propuesta de mono para la portada Cartel de la Campaña “Atoms 
for Peace” de General Dynamics (1955-1960) obra del diseñador 
Eric Nitsche

21 WEART (1988), pp. 155-162. 
22 HEWLETT, Richard G.; HOLL, 
Jack M. Atoms for Peace: Building 
American Policy. In: Atoms for Peace 
and War, 1953-1961: Eisenhower and the 
Atomic Energy Commission, Berkeley, 
University of California Press, 1989, 
pp. 209-237.
23 CREAGER, Angela N. H. Tracing the 
politics of changing postwar research 

practices: the export of ‘American’ 
radioisotopes to European biologists. 
Studies in History and Philosophy of 
Biological and Biomedical Sciences, 2002, 
33, 367-388.
24 ROMERO DE PABLOS; SÁNCHEZ 
RON (2001), pp. 53-56.
25 WEART (1988), p. 163.
26 ROMERO DE PABLOS; SÁNCHEZ 
RON (2001), pp. 56-67, ofrecen un 
análisis detallado de la reunión y de 
las impresiones del responsable de la 
delegación española, José María Otero 
Navascués, que acudió en calidad de 
vicepresidente de la Junta de Energía 
Nuclear.
27 WEART (1988), pp. 163-164. 
BRUCER (1990), p. 321 habla de más 
de un millón de visitantes al reactor.
28 ROMERO DE PABLOS; SÁNCHEZ 
RON (2001), p 60.
29 BRUCER (1990), p. 321.
30 WEART (1988), p. 163 señala 
que las publicaciones sobre usos 
pacíficos de la energía nuclear casi se 
triplicaron en el quinquenio posterior 
al discurso de Eisenhower. Un buen 
ejemplo de la actividad divulgadora 
es la serie Understanding the Atom, 
editada en inglés, francés y español y 
confeccionada en colaboración con 
científicos del Instituto de Estudios 
Nucleares de Oak Ridge. Para una 
relación de títulos editados y otros 
recomendados por la AEC veáse uno 
de los folletos de la serie CRAVEN, C. 
Jackson. Nuestro mundo atómico, Oak 
Ridge, AEC, 1963.

llado el gammágrafo lineal, y 
Hal Anger, quien por enton-
ces ultimaba su prototipo de 
gammacámara, cuyo diseño 
culminó en 195629.
Tras la conferencia, la AEC or-
ganizó exposiciones itineran-
tes con los materiales mos-
trados en Ginebra, que reco-
rrieron las principales ciuda-
des norteamericanas. Asímis-
mo desplegó una notable acti-
vidad publicística con edición 
de folletos divulgativos en di-
versos idiomas30.
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Un capítulo especial de la la-
bor popularizadora de la AEC 
fue la producción de material 
audiovisual para ser presta-
do y exhibido internacional-
mente, ámbito en el que los 
Estados Unidos tuvieron una 
presencia abrumadora31. Las 
aplicaciones médicas de la 
energía nuclear fueron una 
constante en la producción 
audiovisual ligada a esta cam-
paña. Si bien las aplicacio-
nes industriales fueron trata-
das con mayor profusión, los 
usos médicos se presentaron 
como el principal argumento 
para trasladar la imagen be-
nefactora y neutral del áto-
mo y ganar la confianza de 
la población en la ciencia nu-
clear32. Por ejemplo, en Atoms 
for Peace, cortometraje copro-
ducido en 1953 por la AEC 
en colaboración con Encyclo-
pedia Britannica Films, Inc. y 
Paramount News, el narrador 
sentenciaba «But perhaps it is 
the atoms’ fight against suffering 
and disease that most strongly 
captures our imagination» an-
tes de dar paso a secuencias 
de pacientes diagnosticados 
de patología tiroidea median-
te el empleo de radioisóto-
pos y contadores de centelleo 
y de otros sometidos a cobal-
toterapia33. Las mismas se-
cuencias de contenido mé-
dico fueron reproducidas en 
la segunda entrega de la se-
rie The Atom and You, emiti-
da en 1953 en el noticiario 
cinematográfico Paramount 
News34. En el reportaje, titu-
lado «Health, Safety and Medi-
cal Uses. Atomic Energy for the 
People!», la altisonante pre-
sentación de las tecnologías 
médicas nucleares y sus con-
tribuciones a la humanidad 
eran avaladas por la eleva-
da incidencia del cáncer, alu-
diendo a los más de 700.000 
norteamericanos que en esos 
momentos se encontraban en 

tratamiento médico por dicha 
enfermedad35.
Otro conjunto de produccio-
nes fílmicas fueron destinadas 
a popularizar las aplicaciones 
médicas de la energía nuclear 
entre las audiencias profesio-
nales. Tal es el caso del corto-
metraje Iodine 131, coprodu-
cido en 1958 por la AEC en 
colaboración con la División 
Médica del Oak Ridge Institute 
of Nuclear Studies y el Argon-
ne Cancer Research Hospital. 
De carácter mucho más téc-
nico, el documental destaca-
ba las ventajas del I131, el ra-
dioisótopo de más extendida 
utilización diagnóstica y tera-
péutica. El carácter específico 
de la fijación de yodo radio-
activo en las células tumora-
les tiroideas había inaugura-
do una nueva etapa de la te-
rapia anticancerosa que, sin 
embargo, se mostró extrema-
damente difícil de llevar a la 
práctica en otros procesos tu-
morales. Ello, unido al surgi-
miento de las primeras evi-
dencias de los riesgos liga-
dos al carácter acumulativo y 
efectos genéticos de las radia-
ciones ionizantes empleadas a 
bajas dosis, contribuyó a que 
a mediados de los años cin-
cuenta las expectativas sobre 
las posibilidades terapéuticas 
de los radioisótopos comen-
zaran a languidecer a excep-
ción de ciertas indicaciones 
bien establecidas, entre ellas 
el cáncer de tiroides36. El cor-
tometraje Iodine 131 dedicaba 
una primera parte a discutir 
los problemas de calibración, 
los desarrollos de los aparatos 
de registro y los nuevos gam-
mágrafos y sus implicaciones 
diagnósticas. En la segunda 
parte, se presentaban tres pa-
cientes tratados exitosamen-
te con I131 en el Argonne Can-
cer Research Hospital: un ca-
so de hipertiroidismo y dos 
de cánceres tiroideos en fase 

metastásica37. Otro cortome-
traje de similares caracterís-
ticas, aunque destinado a au-
diencias más amplias, es The 
Atom in the Hospital, produci-
do en 1961 por Leo A . Han-
del con la asesoría técnica de 
la AEC, el City of Hope Natio-
nal Medical Center y el UCLA 
Medical Center, ambos en Ca-
lifornia. El documental, exhi-
bido en salas comerciales, se 
iniciaba con una declaración 
sobre la extensión y las bon-
dades de las técnicas nuclea-
res en la práctica médica hos-
pitalaria estadounidense, se-
guida de una sutil justifica-
ción de su previo empleo mi-
litar: «Patients in hospitals all 
across the country benefit from 
the medical applications of nu-
clear energy. The powerful for-
ce of the atom, first unleas-
hed for defence against aggres-
sion is now harnessed for defen-
se against disease». La retórica 
militar fue una constante en 
este ámbito. El documental 
mostraba ejemplos del em-
pleo de las bombas de cobal-
to y de cesio en tratamientos 
tumorales y ciertos desarro-
llos experimentales, como la 
cámara de irradiación total, 
destinada a conocer el com-
portamiento de los seres vi-
vos ante posibles accidentes 
nucleares38.
Las aplicaciones médicas tam-
bién se popularizaron en cor-
tometrajes de animación des-
tinados a la población infantil 
y juvenil. Buena parte de es-
te tipo de documentos se pro-
dujeron en colaboración con 
empresas norteamericanas 
con intereses en el sector nu-
clear. Tal es el caso de Gene-
ral Electric, que en 1957 em-
pleaba más de 14.000 per-
sonas en sus divisiones nu-
cleares. En su intento de lo-
grar la adhesión del público 
a la energía nuclear, General 
Electric no escatimó en recur-

31 De los más de 100 cortometrajes 
sobre usos pacíficos de la energía 
nuclear que circularon en préstamo 
internacional entre 1954 y 1963, casi 
la mitad de ellos eran norteamericanos 
y otro 25% británicos. Mucho más 
atrás quedaba la producción francesa y 
soviética. WEART (1988), p. 163.
32 WEART (1988), p. 171-172.
33 Atoms for Peace, Encyclopedia 
Britannica Films, Inc.; Paramount 
News; U.S. Information Agency; 
U.S. Atomic Energy Commission, 
c. 1953. El cortometraje puede 
visualizarse en la página web de 
Internet Archive en http://www.
archive.org/details/atoms_for_peace 
[consultada el 20 de septiembre de 
2006].
34 WEART (1988), p. 470, ha 
analizado el impacto de la campaña 
en este noticiario. Entre 1949 y 
1953 el noticiario dio cabida a 64 
noticias sobre tema atómico, 15 de 
ellas sobre fines pacíficos y 49 de 
índole militar. Entre 1954 y 1956, 
el número de noticias ascendió a 69, 
con un claro predominio de las que 
mostraban aplicaciones pacíficas (42 
frente a las 27 relacionadas con usos 
militares).
35 The Atom and You (second episode), 
Paramount News. El cortometraje 
puede visualizarse en la página web 
de Internet Archive en http://www.
archive.org/details/atom-and-you 
[consultada el 29 de septiembre de 
2006]. 
36 KRAFT (2006), pp. 11-12. 
Sobre los inicios del empleo del 
yodo en la patología tiroidea véase 
SAWIN, C.T.; BECKER, D.W. 
Radioiodine and the treatment of 
hyperthyroidism: The early history. 
Thyroid, 1997, 7, 163-176.
37 Iodine 131, U.S. Atomic Energy 
Commission, Oak Ridge Institute of 
Nuclear Studies Medical Division, 
Argonne Cancer Research Hospital, 
1958. El cortometraje puede 
visualizarse en la página web de 
la Office of Environment, Safety and 
Health perteneciente al Department 
of Energy norteamericano en http://
www.eh.doe.gov/ohre/multimedia/
film/index.html [consultada el 30 de 
septiembre de 2006]. 
38 El cortometraje puede visualizarse 
en la página web de la Office of 
Environment, Safety and Health 
perteneciente al Department of 
Energy norteamericano en http://
www.eh.doe.gov/ohre/multimedia/
film/index.html [consultada el 9 de 
septiembre de 2006].
39 WEART (1988), pp. 168-169.

sos: desde programas de tele-
visión y radio a artículos de 
opinión en revistas de gran 
tirada. Y, por supuesto, es-
pecial atención a los jóvenes 
con la distribución gratuita 
en los centros escolares nor-
teamericanos de millones de 
copias de su cómic Dentro del 
Átomo (Inside the Atom), cu-
ya edición había iniciado en 
194839.
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En 1953, General Electric co-
produjo junto a la AEC un 
cortometraje de dibujos ani-
mados de 15 minutos, A de 
átomo (A is for Atom, Suther-
land John Productions) exhi-
bido anualmente en miles de 
colegios. Partiendo de las ex-
plosiones atómicas y su ame-
naza a la humanidad, el na-
rrador a través del profesor 
Átomo explicaba los funda-
mentos de la física nuclear 
y sus aplicaciones pacíficas. 
Si la aplicación de la energía 
procedente de reactores nu-
cleares para generar electrici-
dad o propulsar barcos o sub-
marinos se presentaba como 
algo futurible, el uso de los 
radiosótopos era presentado 
como un logro del presente. 
Además de los usos agrícolas 
e industriales, la película de-
tallaba las aplicaciones médi-
cas de los llamados «detec-

tives invisibles», capaces de 
permitir el estudio de las en-
fermedades cardiovasculares, 
la localización de tumores ce-
rebrales o el conocimiento de 
la patología tiroidea gracias al 
empleo como trazadores del 
sodio radiactivo, el fósforo, o 
el I131, respectivamente40.
Aunque quizá el producto 
que mayor impacto tuvo en-
tre los niños norteamericanos 
fue el telefilme de dibujos ani-
mados Nuestro amigo el átomo 
(Our Friend the Atom) proce-
dente de la factoría de Walt 
Disney. Disney había venido 
colaborando activamente con 
el Gobierno estadounidense 
durante la Segunda Guerra 
Mundial confeccionando pe-
lículas de propaganda patrió-
tica. El gobierno norteameri-
cano, consciente del impac-
to internacional de sus pro-
ductos –en 1954 la revista Ti-

me estimó en casi mil millo-
nes los habitantes del plane-
ta que habían visto una pelí-
cula de Walt Disney–, inició 
los contactos en 1955. Final-
mente el telefilm, producido 
en cooperación con la Marina 
de los Estados Unidos y Ge-
neral Dynamics –constructora 
del Nautilus, primer subma-
rino de propulsión nuclear, 
y compañía que contaba con 
una división médica– se emi-
tió a partir de 1957 en la sec-
ción «El mundo del maña-
na» del exitoso show televisi-
vo de Disneyland en la cade-
na ABC41. La fuerza del áto-
mo, largamente confinada en 
una lámpara, se personifica-
ba en un genio monstruoso 
que, gracias a los científicos 
(norteamericanos), se con-
vertía en un poderoso aliado 
de la humanidad42. El film se 
acompañó de un libro sobre 
la historia de la energía atómi-
ca confeccionado por el pres-
tigioso físico alemán Heinz 
Haber, a la sazón consultor 
científico de la productora. 
La obra estaba profusamen-
te ilustrada y fue traducida a 
diversas lenguas, entre ellas el 
español43. 
Más allá del alcance de esta 
producción audiovisual, no 
cabe duda de que las bonda-
des de la energía atómica ca-
laron profundamente en la 
sociedad norteamericana de 
la época44. Desde mediados 
de los cincuenta, los quios-
cos estaban bien surtidos de 
comics cuyos protagonis-
tas debían sus poderes espe-
ciales a la energía atómica. El 
ratón atómico (Charlton Co-
mics,1953), cuya fuerza so-
brenatural procedía de la in-
gestión de píldoras de Ura-
nio 235, o El conejo atómi-
co (Charlton Comics, 1955), 
alimentado a base de zanaho-
rias cultivadas en un huerto 
atómico. Juegos de mesa pa-

Portada del cómic educativo Inside the Atom (General Electric, 
1955) 40 El cortometraje puede visualizarse 

en la página web de Internet Archive 
en http://www.archive.org/details/
isforAto1953 [consultada el 20 de 
mayo de 2006].
41 LANGER, Mark. Disney’s Atomic 
Fleet. Animation World Magazine, 
1998, 3 (1). Disponible en 
http://www.awn.com/mag/issue3.1/
3.1pages/3.1langerdisney.html 
[consultada el 24 de mayo de 2006].
42 La colaboración de Walt Disney 
con la U.S. Navy y General Dynamics 
culminó en junio de 1959. En esa 
fecha se puso en marcha una nueva 
atracción en su primer parque 
Disneyland (situado en Anaheim, 
California, e inaugurado en 1955): 
una flota de submarinos atómicos. 
La inauguración de la atracción 
corrió a cargo del vicepresidente 
Richard Nixon y el almirante 
Charles C. Kirkpatrick, y fue 
retransmitida por la cadena ABC. 
LANGER (1998).
43 HABER, Heinz. The Walt Disney 
Story of Our Friend the Atom, New 
York, Simon & Schuster, 1956; 
HABER, Heinz. Nuestro amigo el 
átomo, Buenos Aires, Sudamericana, 
1963.
44 WINKLER, Allan M. Life Under 
a Cloud: American Anxiety about the 
Atom, Urbana, University of Illinois 
Press, 1999, pp. 136-138.
45 Todos estos ejemplos proceden 
de la colección de juguetes 
atómicos conservados en el Oak 
Ridge Associated Universities’ Health 
Physics Historical Instrumentation 
Museum Collection. Puede visitarse 
virtualmente en http://www.orau.
org/ptp/museumdirectory.htm 
[consultada el 29 de septiembre de 
2006].

ra la familia basados en la ob-
tención de dinero mediante 
la localización de reservas de 
uranio, que incluía un conta-
dor Geiger de juguete, como 
el Uranium Rush (Gardner 
Games, 1955), o juegos edu-
cativos como el kit de ener-
gía atómica comercializado 
por Porter Chemical con ex-
perimentos sencillos. Por su-
puesto, los juegos basados en 
el armamento nuclear, como 
el popular Tren Atómico (Ku-
san, 1957-60) no eran una 
excepción45.

La campaña  
«Átomos para la 
Paz» en España

Aislado internacionalmen-
te, con un sistema científico-
técnico diezmado por el exi-
lio y las depuraciones, y un 
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país devastado, el régimen 
franquista percibió muy pre-
cozmente las potencialida-
des de la energía atómica pa-
ra impulsar la reindustrializa-
ción de España y reforzar su 
capacidad militar y diplomá-
tica. La energía nuclear fue 
además concebida como di-
visa de los ideales de moder-
nización del régimen. No es 
pues de extrañar que la Junta 
de Energía Nuclear fuera uno 
de los tres cimientos, junto al 
Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas y el Ins-
tituto Nacional de Técnicas 
Aeronáuticas, sobre los que 
se edificó el sistema español 
de ciencia y tecnología tras la 
guerra civil46.
Uno de las primeras medidas 
adoptadas por el régimen fue 
el estudio de nuestros yaci-
mientos de uranio. La cons-
tatación de unas reservas de 
uranio metálico considera-
bles aunque magnificadas, 
que situaba a nuestro país en 
el quinto lugar del ranking 
mundial, fue hábilmente uti-
lizada como señuelo por las 
autoridades del régimen para 
granjearse la colaboración in-
ternacional47. En los años in-
mediatamente posteriores a 
la Segunda Guerra Mundial 
se establecieron relaciones es-
pecialmente fluidas con auto-
ridades y científicos italianos 

y alemanes, dispuestos a pro-
porcionar el apoyo técnico 
necesario a cambio del uranio 
español. En 1948, y siguien-
do la estela de secretismo que 
rodeaba el desarrollo de estas 
tecnologías, se creó la Junta 
de Investigaciones Atómicas, 
un organismo dependiente 
del Ministerio de la Presiden-
cia y que para mantener el 
anonimato apareció pública-
mente como una entidad co-
mercial denominada EPALE. 
El programa de trabajo del 
EPALE, directamente super-
visado por el Subsecretario de 
Presidencia, el almirante Luis 
Carrero Blanco, culminó tres 
años después con la creación 
en octubre de 1951 de la Jun-
ta de Energía Nuclear (a par-
tir de ahora JEN)48.
El hombre fuerte de ambos 
proyectos, y a la postre el 
gran introductor de la energía 
atómica en nuestro país, fue 
José María Otero Navascués, 
que a su condición de inge-
niero y experto en física unía 
la de miembro de la Armada. 
Otero desarrolló en estos pri-
meros años una activa labor 
de relación internacional que 
posibilitó la formación de un 
puñado de becarios y jóvenes 
científicos españoles en pres-
tigiosos centros internacio-
nales, familiarizándose entre 
otros campos con el uso mé-

dico de los radioisótopos. A 
ellos hay que unir un redu-
cido grupo de profesionales 
médicos que, a menudo tras 
breves estancias en el extran-
jero y desde sus instalaciones 
en departamentos universita-
rios o servicios clínicos de va-
riada naturaleza, introduje-
ron en nuestro país, salvando 
no pocos obstáculos, los inci-
pientes desarrollos de la cien-
cia nuclear49. 
El gran impulso en el desarro-
llo de estas tecnologías ven-
dría de la mano del respaldo 
norteamericano al régimen 
del general Franco, ante el 
creciente papel geoestratégi-
co de nuestro país en el con-
texto de la guerra fría. La fir-
ma en septiembre de 1953 de 
los acuerdos de Ayuda Eco-
nómica y Defensa Mutua his-
pano-norteamericanos, posi-
bilitó la plena incorporación 
de nuestro país al programa 
estadounidense. En julio de 
1955, Lewis L. Strauss, direc-
tor de la AEC estadouniden-
se, y el embajador español en 
Washington, José María de 
Areilza, firmaban en la capital 
norteamericana el Acuerdo 
de colaboración bilateral so-
bre «usos civiles de la energía 
atómica». El acuerdo incluía 
el suministro de un reactor 
experimental, que entró en 
funcionamiento en 1958, y 
de ceder, en arriendo, el ura-
nio enriquecido50.
La firma del acuerdo se acom-
pañó de algunos gestos pro-
pagandísticos. En noviem-
bre de 1955, el embajador de 
los Estados Unidos en Espa-
ña cedió al CSIC una sustan-
cial biblioteca sobre aplica-
ciones pacíficas de la energía 
atómica. A pesar del conside-
rable volumen de informa-
ción, con más de 6.500 infor-
mes técnicos, y 45.000 fichas 
de análisis sobre literatura 
atómica, la cesión tenía fun-

Fotograma de A is for Atom (1953) en el que se muestran las aplica-
ciones diagnósticas de los radioisótopos, en este caso el I131

46 PRESAS I PUIG, Albert. Science 
on the periphery. The Spanish 
reception of Nuclear Energy: An 
attempt at modernity? Minerva, 
2005, 43 (2), 197-218 (pp. 197-
198).
47 ROMERO DE PABLOS; SÁNCHEZ 
RON (2001), pp. 14-15.
48 ROMERO DE PABLOS; SÁNCHEZ 
RON (2001), pp. 13-49; PRESAS I 
PUIG (2005).
49 Véanse CASTELL (1993); Pioneros 
de la Medicina Nuclear. XVIII Congreso 
Nacional de la Sociedad Española de 
Medicina Nuclear, Pamplona 1995, 
[VHS, Dupont Pharma], 1995; 
y SANTESMASES, María Jesús. 
Peace Propaganda and Biomedical 
Experimentation: Influential Uses 
of Radioisotopes in Endocrinology 
and Molecular Genetics in Spain 
(1947-1971). Journal of the History of 
Biology, 2006, 39, 765-794.
50 ROMERO DE PABLOS; SÁNCHEZ 
RON (2001), p. 128.
51 ROMERO DE PABLOS; SÁNCHEZ 
RON (2001), pp. 134-135.
52 ORDÓÑEZ; SÁNCHEZ-RON 
(1996), p. 201. 
53 Un año antes se firmó el llamado 
Pacto de Olaveaga, por el que 
representantes del sector eléctrico 
acordaban con la administración 
afrontar el desarrollo de la 
energía nuclear en España. En 
1958 se produjo el anuncio de la 
construcción de las dos primeras 
centrales nucleares. CARO, Rafael et 
al. (eds.). Historia Nuclear de España, 
Madrid, Sociedad Nuclear Española, 
1995, pp. 173-174.

damentalmente una dimen-
sión simbólica: desclasificar 
y poner al alcance de investi-
gadores españoles documen-
tos hasta entonces sometidos 
a estricto control51.
Mucho mayor impacto me-
diático alcanzó la exposición 
«El átomo y sus aplicaciones 
pacíficas», instalada entre el 
10 de mayo y 10 de junio de 
1958 en el recinto ferial de la 
Casa de Campo de Madrid52. 
La organización corrió a car-
go del Sindicato Nacional de 
Agua, Gas y Electricidad, sin-
dicato vertical que incluía a 
las empresas del sector eléc-
trico. Al igual que en el caso 
norteamericano, las compa-
ñías eléctricas españolas tu-
vieron un creciente protago-
nismo en la popularización 
de esta fuente de energía. De 
hecho, el Sindicato organi-
zó en 1957 las primeras Jor-
nadas Nucleares de nuestro 
país53. En la inauguración ofi-
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cial de la exposición de 1958, 
Daniel Suárez Candeira, a la 
sazón Jefe Nacional del Sin-
dicato, expresaba su satisfac-
ción por las iniciativas divul-
gadoras realizadas hasta la fe-
cha:
«El Sindicato Nacional de 
Agua, Gas y Electricidad ha 
sabido sentir y captar la in-
quietud de la hora presente 
en torno a la idea de la tras-
formación industrial de nues-
tra Patria, mediante la aplica-
ción o utilización pacífica de 
la energía nuclear, y siente la 
satisfacción de haber contri-
buido a crear el clima necesa-
rio para que, este tipo de in-
vestigaciones y realizaciones, 
cuente, en nuestra nación, 
con una base popular para-
lela a la académica o científi-
ca»54.

La exposición –que según el 
propio Suárez Candeira reci-
bió medio millón de visitan-
tes55–, se confeccionó funda-
mentalmente a partir del ma-
terial que la AEC había ex-
puesto en el Congreso de Gi-
nebra de 1955. En las diver-
sas secciones se mostraban la 
evolución histórica y el desa-
rrollo de las técnicas extracti-
vas de los productos radioac-
tivos empleados como com-
bustibles, los fenómenos de 
la fisión y la fusión nuclear, 
las aplicaciones industriales y 
agrícolas y, por supuesto, las 
aplicaciones médicas. La ex-
posición contó además con 
materiales propios aportados 
por diversas instituciones es-
pañolas. Entre ellas, la JEN –
que dispuso de un pabellón 
propio–, las Escuelas de In-

genieros Industriales de Bar-
celona y Bilbao, el Consejo 
Superior de Investigaciones 
Agronómicas, y el Instituto 
Nacional del Cáncer. Preci-
samente, en su stand se insta-
ló un gammágrafo lineal Tra-
cer Scanner, propiedad de la 
Asociación Española contra 
el Cáncer y que procedía del 
Servicio de Isótopos Radiacti-
vos del Instituto, con el que 
se realizaron demostraciones 
prácticas de diagnóstico nu-
clear56. De forma paralela a la 
exposición, se proyectaron de 
forma continua y diaria pelí-
culas proporcionadas por las 
embajadas estadounidense y 
británica y por casas comer-
ciales como Philips57.
Como complemento a la ex-
posición, se celebró un ciclo 
de 18 conferencias de desta-
cados expertos nacionales e 
internacionales, que fueron 
editadas en forma de libro 
ese mismo año58. Aunque la 
construcción de reactores pa-
ra producción energética fue 
la principal cuestión trata-
da en el ciclo –que contó con 
conferenciantes de algunas de 
las principales empresas nor-
teamericanas del sector–, las 
conferencias abordaron una 
amplia temática incluyen-
do temas de minería, seguri-
dad, contaminación ambien-
tal y aplicaciones industriales 
de los radioisótopos. Asímis-
mo, una de las conferencias 
estuvo consagrada a las apli-
caciones médicas. La confe-
rencia corrió a cargo de Seve-
rino Pérez Modrego, a la sa-
zón Jefe del Servicio de Isóto-
pos Radiactivos del Instituto 
Nacional del Cáncer y contó 
con una presentación previa 
de Gregorio Marañón59. La 
disertación, titulada «El cán-
cer y la energía atómica», re-
cogió sus experiencias en on-
cología experimental, aunque 
el núcleo de la misma giró en 

Cubierta de The Walt Disney Story of Our Friend the Atom (1956)

torno al papel de los isótopos 
radiactivos en el diagnóstico 
y la delimitación del cáncer y 
sus usos terapéuticos en pro-
cesos tumorales y no tumora-
les60.
Sin duda, la creciente percep-
ción del cáncer como uno de 
los principales problemas de 
salud de la población espa-
ñola suministró un escena-
rio especialmente favorable a 
la recepción de las aplicacio-
nes médicas de la energía ató-
mica61. Pasados los años de 
mayor penuria de la posgue-
rra, la mortalidad general de 
la población española experi-

54 El discurso está reproducido en 
El átomo y sus aplicaciones pacíficas. 
Ciclo de Conferencias celebrado con 
motivo de la exposición, Madrid, 
Sindicato Nacional de Agua, Gas y 
Electricidad, 1958, pp. 13-17. 
55 El átomo y sus aplicaciones pacíficas 
(1958), p. 396.
56 El átomo y sus aplicaciones pacíficas 
(1958), pp. 15-16.
57 ROMERO DE PABLOS; SÁNCHEZ 
RON (2001), p. 135. No me ha 
sido posible identificar los títulos 
proyectados.
58 El átomo y sus aplicaciones pacíficas 
(1958).
59 Según el propio testimonio 
de Pérez Modrego, Marañón le 
ofertó en 1953 incorporarse a su 
Instituto de Patología Médica, en 
el momento en que él culminaba 
una larga estancia pensionado por 
el CSIC en el Royal Cancer Hospital, 
la Pollards Wood Research Station y el 
Chester Beatty Research Institute de 
Londres, donde desarrolló trabajos 
de oncología y energía nuclear. 
Entrevista personal al Dr. Severino 
Pérez Modrego, realizada por Dr. 
José A. Richter. Reproducida en 
Pioneros de la Medicina Nuclear. XVIII 
Congreso Nacional de la Sociedad 
Española de Medicina Nuclear, 
Pamplona 1995, [VHS, Dupont 
Pharma], 1995. El Servicio de 
Isótopos Radiactivos del citado 
Instituto fue creado en 1956 con 
Pérez Modrego al frente. CASTELL 
(1993), p. 35.
60 El átomo y sus aplicaciones pacíficas 
(1958), pp. 133-152.
61 Ciertamente el cáncer ya había 
alcanzado visibilidad social en el 
primer tercio del siglo XX vinculado 
al intento de desterrar su percepción 
como enfermedad incurable. Véase 
MEDINA DOMÉNECH, Rosa Mª. 
¿Curar el cáncer? Los orígenes de la 
Radioterapia española en el primer 
tercio del siglo XX, Granada, Servicio 
de Publicaciones de la Universidad 
de Granada, Colección Ciencias de 
la Salud, 1996.
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mentó un descenso paulati-
no. La reducción de la mor-
talidad infantil y la de origen 
infeccioso y parasitario, par-
ticularmente la tuberculo-
sis, la tifoidea y el paludismo, 
fueron especialmente acusa-
das desde comienzos de los 
años cincuenta62. En 1953, 
un año después de la supre-
sión de las cartillas de racio-
namiento, la mortalidad por 
enfermedades infecciosas de-
jó de ser la principal causa de 
muerte en nuestro país63. Ello 
se acompañó de un aumen-
to pronunciado de la mor-
talidad por cáncer, que dotó 
a este problema de una cre-
ciente visibilidad social64. A 
comienzos de los cincuenta 
se reorganizó y aumentaron 
las inversiones en el Instituto 
Nacional del Cáncer. Asímis-
mo, en 1953 se constituyó la 
Asociación Española contra el 

Cáncer, que a lo largo de esa 
década mantuvo una activa 
labor de adquisición de bom-
bas de cobalto y otras tecno-
logías nucleares para nuestro 
país65. Este es el escenario en 
el que se inserta el tratamien-
to otorgado por NO-DO a las 
aplicaciones médicas de la 
energía nuclear.

Las aplicaciones 
médicas de la 
energía nuclear en 
NO-DO 

No es de extrañar, pues, que 
las campañas de populariza-
ción del uso civil de la ener-
gía atómica en nuestro país se 
decantaran especialmente ha-
cia sus aplicaciones médicas. 
En este terreno, NO-DO jugó 
un papel clave al ser el prin-
cipal medio de difusión de 
imágenes a la sociedad espa-

ñola, dada su reiterada exhi-
bición obligatoria en las salas 
comerciales del país. Un mo-
nopolio visual que sólo cues-
tionó la Televisión Española a 
mediados de los años sesenta, 
cuando aumentó el acceso de 
la población a los aparatos re-
ceptores66. 
El tratamiento otorgado por 
NO-DO a los temas médi-
cos dista mucho de tener un 
fin informativo sobre el esta-
do sanitario de la población 
o sobre los desarrollos tec-
nológicos objeto de atención. 
Muy por el contrario, las no-
ticias de contenido sanitario 
proporcionaron un nuevo es-
pacio de legitimación al régi-
men, representado como un 
estado benefactor y magná-
nimo volcado en la solución 
de los problemas de la po-
blación. A partir del respaldo 
internacional al régimen de 
Franco a mediados de los cin-
cuenta, las tecnologías médi-
cas se convirtieron en uno de 
los recursos esenciales para 
vincular el régimen a los idea-
les de modernización y pro-
greso. Las noticias sobre tec-
nologías remitían a un «mun-
do occidental», en el que una 
supuesta España moderna, 
gracias al desarrollo de su 
ciencia y tecnología nacio-
nal, podía incluirse como so-
cia de pleno derecho67. Algo 
a lo que sin duda contribuyó 
la mejor dotación tecnológi-
ca de los espacios asistencia-
les construidos al amparo del 
Plan Nacional de Instalacio-
nes del Seguro de Enferme-
dad, a cuyas inauguraciones 
NO-DO prestó una generosa 
cobertura68.
Los reportajes relativos a las 
diversas tecnologías médicas 
nucleares tuvieron un peso 
significativo en NO-DO en el 
periodo considerado69. Entre 
1956, fecha de inclusión 
de los primeros y 1967, úl-

Cubierta de El átomo y sus aplicaciones pacíficas (1958). El moti-
vo de la cubierta es similar al empleado en el cartel anunciador de la 
exposición homónima

timo localizado, las aplica-
ciones médicas de la ener-
gía atómica fueron objeto 
de atención explícita en 10 
reportajes, más del 15% de 
los 66 de tema médico in-

62 MARSET CAMPOS, Pedro; SÁEZ 
GÓMEZ, José Miguel; MARTÍNEZ 
NAVARRO, Fernando. La Salud 
Pública durante el franquismo. 
Dynamis, 1995, 15, 211-250 (p. 
235).
63 RODRÍGUEZ OCAÑA, Esteban. 
La salud pública en la España de la 
primera mitad del siglo XX. In: Salud 
Pública en España. Ciencia, profesión 
y política, siglos XVIII-XX, Granada, 
Universidad de Granada, 2005, pp. 
87-112.
64 La tasa bruta de mortalidad por 
cáncer en hombres casi se duplicó 
entre 1940 y 1960, pasando del 
65,6 por 100.000 habitantes a 
124,2 en 1960. COMISIÓN DE LAS 
SOCIEDADES ONCOLÓGICAS 
PARA LA PLANIFICACIÓN 
ONCOLÓGICA EN ESPAÑA. Libro 
blanco de la oncología en España. 
Informe para la planificación global 
de la oncología, Barcelona, Ed. JIMS, 
1988, p. 27. Un testimonio coetáneo 
significativo en LLOMBART, 
Antonio; GASTAMINZA, Ubaldo. 
Lucha contra el cáncer. Cincuenta 
años de mortalidad y morbilidad 
cancerosa española, San Sebastián, 
Publicaciones del Instituto Radio-
Quirúrgico de Guipúzcoa, 1954, 
p. 144.
65 COMISIÓN DE LAS 
SOCIEDADES ONCOLÓGICAS 
PARA LA PLANIFICACIÓN 
ONCOLÓGICA EN ESPAÑA 
(1988), pp. 273-274.
66 BAGET HERMS, J. M. Historia 
de la TV en España, 1956-1975, 
Barcelona, Feed-Back Ediciones.
67 MEDINA DOMÉNECH; 
MENÉNDEZ NAVARRO (2005), pp. 
399-400.
68 RODRÍGUEZ OCAÑA, Esteban. 
The Politics of Public Health in 
the State-Managed Scheme of 
Healthcare in Spain (1940-1990). 
In: LÖWY, I.; KRIGE, J. (eds), 
Images of Disease. Science, Public 
Policy and Health in Post-war 
Europe, Luxembourg, European 
Communities, 2001, pp. 187-210 
(pp. 198-199).
69 No he incluido en este análisis 
algunos reportajes de NO-DO 
destinados a cubrir noticias 
sobre la energía atómica, en los 
que la mención a usos médicos 
era tangencial. Véase SÁNCHEZ 
BIOSCA; RODRÍGUEZ TRANCHE 
(1997), pp. 117-119.
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cluidos en las diversas se-
ries del NO-DO en esas fe-
chas. El 60% de esa pro-
ducción (6 documentos) 
se concentró en la segun-
da mitad de los años cin-
cuenta, coincidiendo con 
la incorporación de nues-
tro país al programa «Áto-
mos para la paz». Esos 6 
reportajes suponen ca-
si una cuarta parte de los 
25 documentos con con-
tenido médico incluidos 
en NO-DO entre 1956 y 
1959. De hecho, las aplica-
ciones médicas de la ener-
gía atómica fueron el tema 
médico estelar en la cober-
tura de NO-DO durante 
esas fechas, superando in-
cluso a las noticias dedi-
cadas a la puesta en mar-
cha de las residencias sani-
tarias y ambulatorios cons-
truidos al amparo del cita-
do Plan Nacional de Insta-
laciones del Seguro de En-
fermedad (4 noticias)70.
El tratamiento mayorita-
rio recibido por la energía 
nuclear resaltó su concep-
ción como aliada en la me-
jora de la terapia del cán-
cer. La bomba de cobal-
to y el betatrón fueron las 
tecnologías que concita-
ron mayor atención, bien 
en forma de reportajes ce-
didos por noticiarios ex-
tranjeros bien en noticias 
de producción propia que 
presentaban la puesta en 
marcha de dichas tecno-
logías en nuestro país. Por 
su parte, el empleo de ra-
dioisótopos con fines diag-
nósticos tuvo una presen-
cia algo menor en las imá-
genes de NO-DO, y con 
frecuencia ambas dimen-
siones fueron abordadas en 
un mismo reportaje.
A diferencia de otras noti-
cias médicas, el tratamien-
to mayoritario de las aplica-

ciones médicas de la ener-
gía nuclear en NO-DO no 
se limitó al habitual relato 
grandilocuente del género 
de las inauguraciones. Al-
gunas noticias incluyeron 
de forma novedosa esque-
mas explicativos del fun-
cionamiento de las tecno-
logías, aunque el discurso 
narrado y la banda sono-
ra contribuyeron en oca-
siones a descontextualizar-
los y dotarlos de un signifi-
cado más cercano al géne-
ro de las curiosidades. Por 
otro lado, conviene desta-
car que a pesar de las reite-
radas alusiones a «la terri-
ble enfermedad» en las no-
ticias analizadas, en ningu-
na de ellas se proporciona-
ba información significati-
va sobre la morbi-morta-
lidad por cáncer en nues-
tro país.
Un último rasgo general a 
destacar de las noticias so-
bre temas médicos nuclea-
res es la constante repre-
sentación de estas tecno-
logías en movimiento, tra-
sunto de su funcionamien-
to efectivo. Frente al carác-
ter estático con el que NO-
DO reflejó las tecnologías 
médicas mostradas en sus 
primeros años71, los repor-
tajes sobre bombas de co-
balto o empleo de radio-
isótopos siempre destaca-
ron visual y narrativamen-
te la capacidad de movi-
miento automatizado. Si-
llas giratorias, gammágra-
fos o cabezales de bombas 
de cobalto y aceleradores 
lineales siempre se mos-
traron en movimiento y 
aplicados sobre pacientes, 
trasladando una sugestiva 
representación que combi-
naba la fascinación por su 
sofisticación técnica con la 
confianza en su eficacia clí-
nica. 

Los dos primeros reporta-
jes de esta temática, ambos 
de procedencia norteame-
ricana, fueron incluidos en 
el noticiario en 1956. En 
los dos casos el elemen-
to central del relato era la 
presentación del respecti-
vo desarrollo tecnológico. 
El primero de ellos, inclui-
do en la sección «Instantá-
neas Mundiales», anuncia-
ba como un gran avance 
en la lucha contra el cáncer 
un acelerador electrónico 
desarrollado en la Univer-
sidad de Stanford. Las pri-
meras secuencias ofrecían 
planos medios y de deta-
lle del acelerador mientras 
el narrador proporcionaba 
algunos datos técnicos (pe-
so y potencia). El punto ál-
gido de la narración era la 
descripción de sus ventajas 
que acompañaba a diver-
sas secuencias del acelera-
dor en funcionamiento so-
bre una paciente:
«La ventaja que proporcio-
na es la de que los inves-
tigadores pueden utilizar 
en forma económica rayos 
X de gran energía que ata-
can los tejidos cancerosos, 
aún los situados profunda-
mente en el cuerpo huma-
no, sin perjudicar los cir-
cundantes»72.
El documento se cerraba 
con una secuencia en la 
que se mostraba la capaci-
dad de movimiento de la 
silla giratoria en la que se 
situaba la paciente, mien-
tras el narrador informa-
ba sobre su control «de un 
modo eléctrico».
El segundo reportaje expo-
nía el uso de técnicas nu-
cleares en el Hospital de la 
Base Naval de Bethesda. El 
servicio de radioisótopos 
era presentado como una 
«modernísima instalación 
donde la energía nuclear 

es utilizada para localizar 
y combatir las enfermeda-
des»73, sin mención espe-
cífica al cáncer. El narra-
dor ponía especial énfasis 
en la peligrosidad de «po-
derosas partículas de ener-
gía» y la necesidad de ex-
tremar las medidas de pro-
tección contra las radia-
ciones e incluso en el ma-
nejo de isótopos radiacti-
vos (que se subraya con un 
primer plano de carteles en 
los que se prohibía fumar, 
comer y beber en las ins-
talaciones). En el reportaje 
se mostraba de forma resu-
mida la realización de dos 
pruebas de diagnóstico nu-
clear a una misma pacien-
te. La primera, descrita por 
el narrador como «la prue-
ba del chispazo», mostra-
ba la aplicación de un con-
tador de centelleo tras ha-
ber ingerido una prepara-
ción de yodo radioactivo. 
En la segunda se mostraba 
el funcionamiento de un  
gammágrafo lineal. El na-
rrador, entretanto, destaca-
ba la capacidad de los isóto-

70 Se trata de las inauguraciones 
de la Residencia Carlos Haya de 
Málaga (NO-DO, 696 A, 1956), del 
ambulatorio de Eibar (NO-DO, 748 
A, 1957), del ambulatorio «Matías 
Montero» de Madrid (NO-DO, 
795 B, 1958), y la del Sanatorio 
Antituberculoso «Royo Villanova» 
de Zaragoza (NO-DO, 850 A, 1959). 
Aunque esta última instalación 
no pertenece al citado plan, el 
tratamiento fílmico se ajusta a los 
mismos patrones.
71 MEDINA DOMÉNECH; 
MENÉNDEZ NAVARRO (2005), 
p. 399.
72 Los radiólogos de la Universidad de 
Stanford han dado un importante paso 
en la lucha contra el cáncer. NO-DO, 
698 B, 1956.
73 NO-DO, 704 A, 1956.
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pos para la localización del 
cáncer: «En el diagnósti-
co del cáncer el método de 
los isótopos resulta de gran 
precisión y permite esta-
blecer gráficas muy deta-
lladas».
El primer reportaje de pro-
ducción propia fue inclui-
do en NO-DO en 1957 y 
llevaba el sugerente título 
de España ya posee la bomba 
de cobalto74. La noticia cu-
bría la puesta en funciona-
miento de la primera bom-
ba de cobalto instalada en 
nuestro país, mostrando, 
como he mencionado an-
tes, la plena incardinación 
de nuestro país en los de-
sarrollos de la ciencia occi-

dental. Aunque el narrador 
no lo mencionaba explíci-
tamente, se trataba de un 
Theratron rotacional insta-
lado en 1957 en la Clínica 
Rúber de Madrid75. Proba-
blemente la condición de 
recurso asistencial privado 
condicionó el tratamiento 
otorgado. La noticia des-
cribía con una inusual car-
ga informativa, el empleo 
de la bomba de cobalto en 
el tratamiento de un tumor 
hipofisario. En las primeras 
secuencias se mostraba la 
elaboración de un casque-
te craneal sobre el pacien-
te empleado como referen-
cia para identificar la zona 
a irradiar; posteriormente 

se mostraba mediante es-
quemas animados la ubi-
cación del tumor y los fun-
damentos técnicos del apa-
rato; y por último se mos-
traba su funcionamiento, 
finalizando con una breve 
alusión a las bondades de 
la tecnología: «Esta nueva 
arma puesta en manos de 
la ciencia médica española 
viene a significar un avan-
ce en la radioterapia pro-
funda del cáncer»76.
Ese mismo año NO-DO in-
cluyó otros dos reportajes. 
El primero era de produc-
ción nacional y correspon-
día al género de las inau-
guraciones. En este tipo de 
noticias el discurso fílmi-

Entradilla de la sección “Progreso Cieentífico” de NO-DO. NO-DO, I 656, 1957. Archivo Histórico NO-DO, Filmoteca Española

74 NO-DO, 734 B, 1957.
75 MEDINA, Rosa; CASAS, Francesc; 
CALVO, Felipe A. Radiation 
oncology in Spain: Historical 
notes for the radiology centennial. 
International Journal of Radiation, 
Oncology, Biology and Physics, 1995, 
35 (5), 1075-1097 (p. 1091).
76 NO-DO, 734 B, 1957.

co estaba invariablemente 
articulado en torno a dos 
elementos: la presencia de 
la autoridad del régimen 
–en este caso la Marquesa 
de Villaverde–, y las tecno-
logías médicas concebidas 
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como recurso eficaz en la 
lucha frente al cáncer, del 
que no se proporcionaba 
información relevante al-
guna. En este caso, se in-
formaba sobre la donación 
de diversas tecnologías pa-
ra la investigación del cán-
cer al Servicio de Isóto-
pos Radiactivos del Hos-
pital Clínico de Madrid77, 
creado en 1952 y del que 
era responsable el profesor 
Carlos Gil y Gil, catedráti-
co de Radiología Médica y 
Electrología en la Universi-
dad Complutense78. La do-
nación fue posible gracias 
a la cuestación realizada en 
Estados Unidos por la Ca-
sa de Amigos de España en 
Norteamérica y se vehicu-
ló a través de la Asociación 
Española contra el Cán-
cer79. La noticia informa-
ba sobre la fecha de fun-
dación de la Asociación y 
de la instauración del pri-
mer domingo de abril co-
mo día mundial de la lucha 
contra el cáncer. El narra-
dor concluía con unas pa-
labras de reconocimiento a 
los donantes: «Los donati-
vos aportados por la pro-
verbial generosidad de los 
españoles contribuirán a 
combatir el azote de la te-
rrible enfermedad»80.
El tercer y último reporta-
je incluido en 1957 era de 
producción italiana y cu-
bría la inauguración del 
«primer centro italiano 
de radioisótopos y de al-
ta energía» en el Institu-
to de Radiología de la Uni-
versidad de Roma. El re-
portaje, incluido en la sec-
ción «Progreso Científico», 
que empleaba la represen-
tación de un átomo como 
distintivo, reiteraba la im-
portancia de la protección 
y la precisión en el mane-
jo de los isótopos –identifi-

cados como recursos diag-
nósticos y terapéuticos–. 
El protagonismo visual re-
caía, no obstante, en el be-
tatrón y en el tratamien-
to del cáncer. Las secuen-
cias finales de un Betatrón 
Siemens en funcionamien-
to resumen bien esa fasci-
nación por el movimien-
to automatizado a la que 
antes aludía. La narración 
que acompañaba a las imá-
genes del cabezal del beta-
trón girando en torno a la 
camilla donde se situaba el 
paciente, abundaba en el 
carácter selectivo aunque 
no plenamente eficaz, de 
esta terapia:
«El betatrón, de 15 millo-
nes de electrón voltios, por 
medio de un movimien-
to concéntrico y pendular, 
se circunscribe únicamen-
te a la parte enferma del 
paciente. Aunque el éxi-
to no está ampliamente lo-
grado, se ensayan el beta-
trón y la bomba de cobalto 
en los intentos de curación 
del cáncer»81.
La bomba de cobalto vol-
vió a ser el motivo de aten-
ción del único reportaje 
sobre esta temática inclui-
do en NO-DO en 1959. El 
documento fue elaborado 
con motivo de la instala-
ción de una bomba de co-
balto Toshiba en el Hospi-
tal de la Santa Creu i Sant 
Pau de Barcelona, donado 
por la fundación Juan March. 
Se trata de la primera bom-
ba de cobalto instalada en 
un hospital público espa-
ñol, conseguida gracias a la 
activa mediación de Lluís 
Guilera Moles, Jefe del Ser-
vicio de Cancerología del 
citado Hospital82.
El reportaje se iniciaba con 
un plano general del car-
guero de bandera norte-
americana atracado en el 

puerto de Barcelona. Con 
secuencias que recorda-
ban en buena medida a 
las que en otros países eu-
ropeos identificaron la re-
cepción de las ayudas del 
plan Marshall, se mostraba 
la descarga de las cajas con 
la maquinaria a la vez que 
el narrador informaba so-
bre su procedencia japone-
sa. En la siguiente secuen-
cia se mostraba la Sección 
de Cancerología del hos-
pital barcelonés y se infor-
maba de la construcción 
de un edificio anexo por 
cuenta del ayuntamiento 
de la ciudad para albergar 
la instalación. A continua-
ción se mostraban las labo-
res de montaje del apara-
to, con especial énfasis en 
la colaboración de técni-
cos japoneses y españoles 
en dichas tareas, secuencia 
que culminaba con la ase-
veración de que dicha tec-
nología permitiría al cen-
tro colocarse «en la van-
guardia de la lucha contra 
las enfermedades cancero-
sas». El documento con-
cluía mostrando el fun-
cionamiento de la bomba, 
con el ya comentado recur-
so a mostrar el cabezal de 
la bomba en movimiento 
rotatorio. La narración in-
formaba sobre la identidad 
del Jefe de Servicio y sobre 
las ventajas de la cobalto-
terapia:
«Con la bomba de cobalto 
se podrá actuar contra los 
tumores de situación pro-
funda y sobre los instala-
dos en el sistema óseo o 
protegidos por los huesos, 
que dificultan la penetra-
ción de los rayos»83.
De nuevo la Marquesa de 
Villaverde sería la prota-
gonista en el arranque del 
reportaje incluido en NO-
DO en 1961 que cubría 

77 NO-DO, 743 A, 1957.
78 CASTELL (1993), p. 24.
79 Según el testimonio de Pérez 
Modrego, él fue –a instancias del 
gobierno español– el encargado 
de seleccionar las máquinas que 
debían adquirirse en Estados 
Unidos. Entrevista personal al 
Dr. Severino Pérez Modrego, 
realizada por Dr. José A. Richter. 
Reproducida en Pioneros de la 
Medicina Nuclear. XVIII Congreso 
Nacional de la Sociedad Española de 
Medicina Nuclear, Pamplona 1995, 
[VHS, Dupont Pharma], 1995. En 
el reportaje puede verse al propio 
Pérez Modrego manipulando el 
primer gammágrafo lineal instalado 
en nuestro país, un Tracer Lab 
adquirido con la citada donación.
80 NO-DO, 743 A, 1957.
81 NO-DO, I 656, 1957.
82 MEDINA; CASAS; CALVO (1995), 
p. 1091.
83 NO-DO, 849 A, 1959.
84 NO-DO, 955 C, 1961.

la inauguración del Servi-
cio de Oncología y Medi-
cina Nuclear en el Pabe-
llón Oncológico del Hos-
pital de San Juan de Dios 
de Madrid. El reportaje 
ofrecía imágenes de la ex-
celente provisión de equi-
pos del centro, entre ellos 
una bomba de cobalto y un 
gammágrafo lineal Scinto-
Pho-dot, a la vez que el 
discurso narrado abunda-
ba en su dotación «con los 
elementos más modernos 
de la ciencia para comba-
tir la terrible enfermedad». 
El documento concluía se-
ñalando la gratuidad de la 
asistencia en el centro para 
los habitantes de Madrid y 
su provincia84. 
El desarrollismo de los se-
senta dio alas a la expan-
sión nuclear española, im-
pulsada tanto por los sec-
tores industriales como 
por los tecnócratas del ré-
gimen. Entre 1963 y 1967 
se autorizó la construcción 
de las tres primeras cen-
trales nucleares de nues-
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tro país85. De forma aná-
loga al caso norteamerica-
no (1954) y de países euro-
peos del entorno, en 1962 
se creó el Forum Atómico 
Español, en el que se in-
tegraron las empresas del 
sector eléctrico y las in-
dustrias nucleares. El Fo-
rum desempeñó una acti-
va labor propagandística a 
lo largo de esa década. En 
mayo de 1963 se celebra-
ron las primeras Jornadas 
Nucleares españolas, con 
un marcado acento en los 
intereses industriales pe-
ro con un ojo puesto en 
la necesidad de trasladar 
confianza a la población, 
ya que en otros países del 

entorno la energía nuclear 
comenzaba a ser objeto de 
creciente contestación pú-
blica86. El Forum, que con-
tó entre sus miembros con 
destacados médicos nu-
cleares catalanes, también 
jugó un papel destacado en 
la divulgación de los usos 
médicos de la energía nu-
clear, particularmente en 
el empleo de radioisóto-
pos. A lo largo de la déca-
da, el Forum organizó co-
loquios en diversas ciuda-
des españolas, contando 
siempre con apoyo de ma-
terial audiovisual: Barcelo-
na (1964), Sevilla (1965), 
Valencia (1966), Bilbao 
(1968) y Oviedo (1969). 

En la primavera de 1964, 
se instaló en nuestro país 
una nueva exposición iti-
nerante de la AEC, «Áto-
mos en Acción» (Atoms in 
Action), tras haberse exhi-
bido en diversos países. 
La instalación, que corrió 
a cargo de la JEN, se hizó 
en la Ciudad Universita-
ria de Madrid y supuso to-
do un acontecimiento so-
cial. Según el diario Pue-
blo 80.000 personas visi-
taron la exposición y más 
de ocho mil escolares via-
jaron a Madrid para reci-
bir unos cursillos en cien-
cia nuclear impartidos por 
profesores de instituto es-
pañoles especialmente for-

85 ROMERO DE PABLOS; SÁNCHEZ 
RON (2001), p. 276.
86 Primeras Jornadas Nucleares. La 
energía nuclear, sus posibilidades. 
Oportunidades que ofrece a la industria 
española, Madrid, Forum Atómico 
Español, 1963.
87 ORDÓÑEZ; SÁNCHEZ-RON 
(1996), pp. 203-205.

Betatrón Siemens en funcionamieento en el Instituto de Radiología de la Universidad de Roma. NO-DO, I 656, 1957. Archivo Histórico NO-
DO, Filmoteca Española

mados por técnicos esta-
dounidenses87. El tono de 
la exposición y el de la co-
bertura de la prensa del ré-
gimen fue manifiestamente 
triunfalista, destacando có-
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mo las promesas del átomo 
rendían «grandes benefi-
cios a la humanidad» en 
ámbitos como el energéti-
co o el médico88.
Un tono que no pareció 
afectarse por el accidente 
nuclear de Palomares, en 
enero de 1966. Ese mismo 
año, y tras cuatro de au-
sencia, el tema de las apli-
caciones médicas volvió al 
noticiero cinematográfico. 
El primero de los reporta-
jes cubría la celebración de 

una exposición de apara-
tos médicos de la industria 
médica británica en Lon-
dres con motivo de una 
misión médica española 
a dicha ciudad. Las diver-
sas secuencias iban dan-
do cuenta de los aparatos 
expuestos, entre otros, un 
acelerador lineal empleado 
en la investigación y el tra-
tamiento «de la terrible en-
fermedad». La narración, 
escasamente informati-
va, no se alejaba del tra-

tamiento de mera curiosi-
dad, como en la última se-
cuencia en la que se mos-
traba el acelerador en fun-
cionamiento y una másca-
ra facial protectora emplea-
da «sobre el lugar de apli-
cación de los rayos durante 
los tratamientos»89.
Ese mismo año, el noticia-
rio incluyó un reportaje 
sobre la inauguración del 
«betatrón gigante» instala-
do en el Instituto Nacional 
del Cáncer. La inaugura-

Camilo Alonso Vega, Ministro de la Gobernación, inaugurando el “Betatrón Gigante” en el Instituto Nacional del Cáncer. NO-DO, 1230 B, 
1966. Archivo Histórico NO-DO, Filmoteca Española

88 ORDÓÑEZ; SÁNCHEZ-RON 
(1996), p. 204.
89 NO-DO, 1230 B, 1966.

ción corrió a cargo del Mi-
nistro de la Gobernación, 
Camilo Alonso Vega, que 
aparece en las primeras se-
cuencias rodeado de los 
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responsables del centro, 
que le proporcionan expli-
caciones, y de personal sa-
nitario. El discurso visual 
y narrativo abundaba en 
los patrones ya expuestos. 
Además de destacar la gran 
potencia del nuevo apara-
to, «30 veces superior a la 
bomba de cobalto», se des-
tacaba su capacidad de ata-
car el tumor sin dañar los 
tejidos sanos circundan-
tes. El tema de la seguridad 
aparecía de forma explíci-
ta, apoyado visualmente 
en unos planos de los mo-
nitores del circuito cerrado 
de televisión que permitían 
«evitar el peligro de radia-
ciones». El reportaje se ce-
rraba con la habitual cole-
tilla sobre la modernidad y 
eficacia del nuevo recurso 
terapéutico con que se do-
taba el centro en su lucha 
contra «la terrible enfer-
medad»90.
El último reportaje inclui-
do en NO-DO sobre apli-
caciones médicas de la 
energía nuclear cubría la 
celebración en Barcelona, 
en abril de 1967, del VII 
Congreso de Electrorra-
diólogos de Cultura Latina 
y del I Congreso de la Aso-
ciación Europea de Radio-
logía. El documento, in-
cluido en la sección «No-
ticias Españolas», arranca-
ba con un plano general 
de la Feria de Muestras de 
Barcelona. Aunque se ofre-
cía alguna información so-
bre el congreso («3000 es-
pecialistas procedentes de 
36 países asisten a estas 
reuniones científicas de la 
máxima altura en colabo-
ración con los médicos es-
pañoles»), el discurso fíl-
mico se articulaba en torno 
a la exposición de «los últi-
mos adelantos de la radio-
logía mundial», ubicada en 

el Palacio de las Naciones. 
Tras varios planos secuen-
cia de las salas de exposi-
ción, el documento se de-
tenía en las técnicas de me-
dicina nuclear, que era pre-
sentada como una discipli-
na eminentemente diag-
nóstica. El reportaje se cie-
rra con una exaltación de 
la medicina nuclear que 
creo es un magnífico epí-
tome de cómo el noticia-
rio español asumió plena-
mente el discurso susten-
tado por la campaña «Áto-
mos para la paz»:
«El descubrimiento de la 
fisión del átomo y sus apli-
caciones pacíficas ha fra-
guado en este cúmulo de 
aparatos que permiten 
diagnósticos de dolencias 
de todo tipo. Los radio-
isótopos son una conquista 
que ha producido ya mu-
chos beneficios a la huma-
nidad»91.

A modo de epílogo

Ver en la medicina de nues-
tros días equivale, en bue-
na medida, a interpretar 
signos generados por tec-
nologías médicas como las 
que pueblan los servicios 
de medicina nuclear. Desde 
que a comienzos del siglo 
XVII Galileo Galei orientó 
su telescopio al cielo, sole-
mos pensar que ha habido 
–y no cabe duda de que así 
ha sido– un impresionante 
desarrollo de la tecnología. 
Como nos recuerda Paolo 
Rossi, también ha sido ne-
cesario dotar de sentido a 
las máquinas como instru-
mentos científicos, como 
fuentes de conocimiento, 
abandonando el antiguo y 
arraigado punto de vista 
antropocéntrico, que con-
sideraba la visión natural 
del ojo humano como un 

criterio absoluto de cono-
cimiento y a las máquinas 
como deformadoras de los 
sentidos92. Un criterio que 
en medicina se ha mante-
nido hasta la irrupción de 
las ciencias de laboratorio 
a mediados del siglo XIX y 
que sólo ha sido desechado 
en el contexto de los mo-
delos tecnificados de asis-
tencia médica de la segun-
da mitad del siglo XX. So-
lemos olvidar, sin embar-
go, que ha sido necesaria 
también una ingente labor 
de persuasión social que 
ha hecho receptiva a la po-
blación a los desarrollos de 
la ciencia y que ha permi-
tido convertir en «sentido 
común» la comprensión 
de fenómenos conocidos 
y explicados desde premi-
sas bien distintas a la ex-
periencia cotidiana del co-
mún de los mortales.
En este sentido, la campa-
ña «Átomos para la Paz» 
fue determinante para re-
significar socialmente una 
tecnología que a finales de 
los años cuarenta estaba 
íntimamente ligada al ho-
locausto nuclear. En el se-
no de dicha campaña, las 
aplicaciones médicas fue-
ron activamente emplea-
das para lograr la adhe-
sión de la opinión pública 
a las bondades de la ener-
gía atómica. El Noticia-
rio Cinematográfico Espa-
ñol, NO-DO, se involucró 
activamente en la campa-
ña, trasladando a la socie-
dad española de la época 
una concepción de las tec-
nologías médicas nuclea-
res como los más moder-
nos e imprescindibles re-
cursos en la lucha contra 
el cáncer. Las representa-
ciones culturales de estas 
y otras tecnologías vehicu-
ladas por NO-DO abunda-

ron, además, en una acusa-
da imagen tecnificada de la 
asistencia médica. Proba-
blemente, un requisito im-
prescindible para la exten-
sión del modelo asistencial 
hospitalocéntrico y tecnifi-
cado de nuestros días.
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XXXVII PREMIO 
FUNDACION 
URIACH �006

El 27 de noviembre de 2006 
se reunió en Barcelona el Ju-
rado que debía otorgar el 
tradicional Premio de His-
toria de la Medicina, ya en 
su XXVII edición, consti-
tuido por los profesores D. 
Jon Arrizabalaga Valbuena, 
D. Domingo Campillo Va-
lero, D. Anton Erkoreka Ba-
rrena, D. Enrique Perdigue-
ro Gil y D. José Danon Bre-
tos que actuó como secreta-
rio. Habían concurrido los 
siguientes trabajos:
1 Espéculo ginecológico. Histo-
ria y evolución; 2 Mortalidad 
en Fuerte Rey en un periodo de 
100 años (1864-1964); 3 Áto-
mos para la Paz... y para la 
Medicina. Popularización de 
las aplicaciones médicas de la 
energía nuclear en España; 4 
Los laboratorios de la Residen-
cia de estudiantes. La Genera-
ción científica del 14 y del 27; 
5 Profesor José de San Román 
y Rouyer (1901-1961): funda-
dor del Instituto de Hidrología 
Médica Alonso Limón Monte-
ro del Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas; 6 El 
concepto de cáncer en el Cor-
pus Hippocraticum según las 
voces karkinos y karkinoma; 7 
La mujer y el arte de curar en 
la sociedad medieval. Curan-

deras, sanadoras, comadronas, 
médicas y brujas; 8 El príncipe 
don Carlos de Austria, hijo de 
Felipe II. Una nueva patobio-
grafía; 9 Una aproximación 
histórica a la medicina natu-
rista en la provincia de Valen-
cia, 10 Exilio y Psiquiatría: Jo-
sé Solanes Vilaprañó y 11 Le-
jos de casa. Los médicos repu-
blicanos españoles en la Unión 
Soviética.
Tras una serie de votaciones 
eliminatorias llegaron a la 
fase final los trabajos señala-
dos con los números 3, 4 y 6 
de los cuales, en una última 
votación, quedó proclamado 
ganador del XXXVII Premio 
Fundación Uriach de Histo-
ria de la Medicina el señala-
do con el nº 3: Átomos pa-
ra la paz... y para la Medici-
na. Popularización de las apli-
caciones médicas de la energía 
nuclear en España, con tres 
votos favorables, frente al nº 
6 El concepto de cáncer en el 
Corpus Hippocraticum, que 
obtuvo dos votos a su fa-
vor, y al que le fue concedi-
do un accesit. Por unanimi-
dad, el Jurado recomendó la 
publicación de ambas mo-
nografías en la revista Medi-
cina e Historia, la primera de 
las cuales aparece en el pre-
sente número.
Abiertas las plicas corres-
pondientes resultó ser au-
tor del primero D. Alfredo 

Menéndez Navarro, de Gra-
nada y del segundo, D. Ra-
fael Simón Marin, de Gexto. 
Como acto final, de acuerdo 
con las Bases de la convoca-
toria, el secretario procedió 
a la destrucción de los ori-
ginales no premiados así co-
mo de sus plicas correspon-
dientes
Al finalizar el acto y como ya 
es tradicional, quedó con-
vocado el próximo XXXVIII 
Premio Fundación Uriach de 
Historia de la Medicina pa-
ra 2007 cuyas Bases pueden 
consultarse en www. fu1838.
org

BIBLIOTECA

Cada vez es más difícil lo-
calizar en el mercado fon-
dos antiguos para enrique-
cer nuestra Biblioteca. Día 
a día comprobamos que li-
bros que adquirimos hace 
años no los hemos vuelto a 
ver ni en el mercado ni en-
tre las donaciones que reci-
bimos, principalmente en 
lo concerniente a determi-
nadas revistas del siglo XIX 
o pequeñas monografías lo-
cales que tuvieron una cor-
ta difusión, muchas de ellas 
inexistentes en los catálogos 
de las grandes bibliotecas. 
Capítulo aparte es el for-
mado por publicaciones del 
primer tercio del siglo XVI, 
todavía con caracteres tipo-
gráficos góticos, que brillan 
por su escasez por lo que 
hoy queremos reseñar una 
pequeña monografía de 11 
hojas publicada en Roma 
en 1505 y, pocas semanas 
después en Salamanca, en 
la que se hace eco de una 
supuesta nueva y grave en-
fermedad, la modorrilla, 
extendida por toda Espa-
ña.

Su autor, Gaspar Torrella, 
hijo de un prestigioso mé-
dico valenciano, se graduó 
en la Universidad de Siena 
entrando a formar parte de 
la corte pontificia: antiguo 
médico personal de César 
Borgia, arquiatra de Alejan-
dro VI y manteniéndose en 
la corte de Julio II, vivió en-
tre 1452 y 1520. Conocido 
a su vez por sus estudios so-
bre el “mal francés” y sobre 
la peste, publicó además un 
Regimen sanitatis y una mo-
nografía de tema astrológico 
concluyendo la redacción 
del texto que comentamos, 
el 13 de mayo de 1505.
Se trata del Consilium de agri-
tudine pestifera et contagiosa 
Ovina cognomitata nuper cog-
nita quam Hispani Modorri-
llam vocant. Su autor, Gaspare 
Torrella natione Valentino Epo. 
Sancte Juste: Sanctissimi domini 
nostri Julii Secundi Prelato do-
mestico ac Medico feliciter inci-
pit. Fue impreso en Roma por 
Joanne Besicken en 1505, Se-
dente Julio ii. Pon. Max. Anno 
Secundo.

El texto digitalizado puede 
consultarse en www.fu1838.
org

Cfr. Arrizabalaga, Juan, “El 
Consilium de Modorrilla (Ro-
ma y Salamanca, 1505)...” 
Dymanis 1985-86 (5-6): 59-
94. En este estudio se hace 
mención de otros 7 ejempla-
res del Consilium conserva-
dos, los dos existentes en Es-
paña, en la Biblioteca Colom-
bina de Sevilla y en la Biblio-
teca Nacional de Madrid.


